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Las siete Picadoras

Andreu Ginestet presenta el grupo escultórico Picadoras.

Las Picadoras fueron realizadas en colaboración con la joyería 

Leicht de Pforzheim.

La historia

En 2003, en el marco del concurso de diseño de la Plaza Picasso 

de Münster, el artista barcelonés Andreu Ginestet y el arquitec-

to Michael Maas desarrollaron un concepto de diseño para la 

Plaza Real de Münster. Este fue el nacimiento de las Picadoras, 

una serie de esculturas que ha seguido evolucionando de for-

ma intuitiva.

Andreu Ginestet

Andreu creció en Barcelona influenciado por el Novecentismo 

catalán y una educación francesa. Actualmente trabaja tanto en 

Alemania como en España. Sus obras premiadas se exhiben en 

numerosos espacios públicos de Europa, así como en coleccio-

nes públicas y privadas de Alemania, Francia, España y Estados 

Unidos.

Como conferenciante en varias universidades europeas, imparte 

clases de estudios interdisciplinarios, teoría de sistemas, teoría 

de la paz, prevención de la violencia y escultura monumental.





Las piezas de joyería se fabrican individualmen-

te en el taller de la joyería Leicht de Pforzheim de 

acuerdo con los deseos del cliente. Es posible en-

cargar una producción limitada de huevos al estilo 

Fabergé.



El arte filosófico de Andreu Ginestet con comentarios de 

Claudia Moscovici 

Andreu Ginestet es un artista de pura cepa. Decidido, imagina-

tivo e inquebrantable, sigue su propio camino artístico. Como 

resultado, y creado en un intenso diálogo, el grupo escultórico 

Picadoras representa uno de los retos más interesantes de los úl-

timos años para el joyero Georg Leicht y su estudio. Junto con el 

artista, se crearon artefactos de joyería únicos, que se combinan 

con las esculturas para formar una unidad.

De forma no solo sorprendente, sino también innovadora, los 

artefactos individuales pueden extraerse de las esculturas y lle-

varse como piezas de joyería clásicas.

Sus futuros propietarios disfrutarán de la experiencia de enfren-

tarse a estas estimulantes obras de arte en cuanto las tengan en 

la mano. Claudia Moscovici escribe:

„Casi todos los movimientos artísticos que causan impacto conll-

evan una filosofía o, mejor dicho, la acompañan. Para cambiar la 

forma en que la gente ve los objetos -lo que hace el arte revolucio-

nario- hay que transformar también su forma de pensar. Hoy me 

gustaría compartir con ustedes el arte filosófico de Andrés Ginestet. 

Influido por las concepciones de Henri Bergson sobre la duración, el 

Élan o brío vital, la intuición y la creatividad, Andrés Ginestet pre-

senta a los espectadores no sólo imágenes, reflexiones y esculturas, 

sino también toda una nueva experiencia fenomenológica de la 

producción artística. 

El filósofo Henri Bergson consideraba la creatividad como una 

novedad que no está predeterminada por fuerzas mecanicistas. 

Subrayó la importancia de la intuición estética para generar nue-

vos objetos y nuevas formas de ver la vida de forma creativa. Para 

él, el concepto de tiempo, o duración, no era determinista. Es decir, 

el tiempo no se reduce a una secuencia de momentos predecibles, 

que se suceden unos a otros. Más bien, la duración es heterogénea, 

condicionada por innumerables actividades y actores que son fruto 

de nuestro libre albedrío como seres humanos. Bergson presenta-

ba una comprensión del tiempo muy estimulante para los artistas. 

En el caso de Ginestet, quizá lo que más influyó en su arte fue el 

concepto de Élan vital, o energía vital, de Bergson, que supone su 

propia teoría de la evolución. El ser humano es un individuo, pero 

a la vez forma parte de la energía indivisible de la vida misma: es 

singular y al mismo tiempo es un colectivo. 

Es difícil plasmar artísticamente conceptos filosóficos abstractos y, 

a la vez, despertar el interés de las masas, para que procesen esas 

ideas a través del arte. Andrés Ginestet se enfrenta a este reto y lo 

supera de forma espectacular”. Por poner sólo un ejemplo que 

puede verse en su sitio web, www.ginestet.art, la fotografía [au-

tor:] y la escultura de Ginestet traducen la filosofía en un sutil y 

provocador juego de reflejos en el tiempo.

Los colores y las formas de las Picadoras son ancestralmente mo-

dernos, incluso se podría decir que intemporales. Suaves trans-

iciones, brillos y mates entremezclados rodean la delicadeza de 

las figuras femeninas desnudas, superficies que, como dice el 

propio artista, caracterizan la ternura del acto creativo. Vemos 

una continuidad entre su fotografía y su escultura. Las Picadoras 

también transgreden los géneros. Son esculturas, por supuesto, 

pero también bocetos de un ballet utilizados para coreografías, 

e incluso, como dice Claudia Moscovici, son: „de carácter pictóri-

co, filosófico y, a veces, el artista añade perfume a la mezcla, para 

proporcionar a los espectadores una experiencia fenomenológica 

más plena de la creatividad artística. Las imágenes reflectadas de 
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Ginestet“ [autor:] así como sus esculturas „no llaman la atención ni 

por la forma ni por el color. Lo que llama la atención del espectador 

es la descarnada simplicidad de las“ [autor:] esculturas y „desnu-

das, que representan, como sugiere el artista, la gestación de la 

propia humanidad: a lo largo del tiempo, pero también individua-

da, desnuda y vulnerable, cada imagen“ [autor:] y cada escultura „ 

que busca sus propios reflejos y ecos en las transparencias del alma 

a través de las cuales nosotros mismos podemos verlas.“. 

(Claudia Moscovici, postromanticism)

El efecto

Las Picadoras son más que meros objetos de color, forma y soni-

do. Así, describen un espíritu genuino, reflejo de la pasión de un 

artista entusiasta de /que arde con entusiasmo por/ la belleza de 

la existencia y que, rebosante de ingenio, inspiración y alegría de 

vivir, nos traslada a lugares mágicos.

El propio artista no habría podido prever la relevancia que estas 

esculturas tomarían en su trayectoria. Esta serie de piezas demo-

stró ser rápidamente el tipo de arte que, sin más intervención, 

desarrolla un impulso especial propio, y con un efecto que va 

mucho más allá de los límites de lo artístico. En presencia de las 

Picadoras, todos los ánimos se conmueven. Quienes poseen una 

colección se sienten impulsados hacia nuevas aventuras.

Y es que, tras su belleza incuestionable, estas esculturas encier-

ran un inconfundible potencial revolucionario. Basadas en un 

principio aparentemente inofensivo que pone la realidad patas 

arriba de una manera asombrosa, estimulan ideas en el espec-

tador, las invierten y desembocan en/generan/ actos de trans-

formación.

Las Picadoras polarizan a todos los estratos de la sociedad, sin 

distinción de edad, origen étnico, estatus social, credo o género. 

Ya en su primera presentación, Andreu Ginestet fue testigo de su 

insólito efecto en el espectador. En lugar de iniciar un discurso 

intelectual, su audiencia respondió de una forma sorprenden-

temente inmediata y con emociones inesperadamente fuertes.

Fue precisamente esta respuesta la que motivó posteriormente 

al artista a trabajar con mayor intensidad en sus figuras, porque 

deseaba comprender la causa de lo que habían provocado.

El conjunto de esculturas como danza
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La expansión de las esculturas en una coreografía de sus elemen-

tos individuales ha permitido dar el salto desde el arte estático 

al dinámico. El conjunto entra en la conciencia del espectador 

como una danza vivida. De esta forma, las Picadoras se trans-

forman de una presentación a otra, conquistando los corazones 

para quedarse allí eternamente suspendidas.

Sobre la magia discreta y el deseo

No hay casualidades en las Picadoras. Su estímulo al diálogo es 

tan acuciante que se tarda mucho en saciar el hambre de com-

prender y sentir. Cuentan con esa magia discreta que las convier-

te en objetos eternos para sus dueños. Trascienden la existencia 

de los objetos estáticos y transmutan en forma de arte en ritual. 

Es imposible apartar la fascinación que emana de los objetos. 

Uno queda cautivado.

Con las emociones que conllevan, estimulan el debate y el diálo-

go. En el plano intelectual y a primera vista, cuestionan los roles 

de género. En su profundidad, encierran niveles de significado 

que se exponen de forma lúdica y serena. Esta serenidad tiene 

un efecto estimulante, que puede ser tentador y entrañable por 

igual, porque despierta deseos e inaugura un romance para toda 

la vida entre las figuras y su futuro dueño.

La alegría de las colecciones

Los coleccionistas de Picadoras se apropian de un trozo de felici-

dad privada. Rara vez la guardan para sí mismos. La comparten 

con las personas de las que se rodean porque captan el signifi-

cado más profundo de estas esculturas. La felicidad surge natur-

almente a través de los sentimientos, pensamientos y recuerdos 

que despierta el arte y la conexión personal.

Se crea un contexto social saludable cuando las personas sien-

ten que comparten la felicidad. Se crea cuando la solidaridad, la 

generosidad y la creatividad se unen. Al contemplar las picado-

ras, cualquier persona entiende que la posesión superficial de 

los objetos no es el aspecto principal, sino la especial relación 

con lo que guardan.

Los coleccionistas son custodios de un símbolo de felicidad.

Inversión en el futuro

La adquisición de un objeto siempre conlleva significados muy 

diferentes. Disponer de una colección de Picadoras es al mismo 

tiempo dotarse de un significado muy especial. Su descubri-

miento es como una aventura, un viaje al reino de la belleza y 

la bondad.

No importa si alguien compra una colección acabada o si se 

confecciona una colección personalizada: en ambos casos, el 

coleccionista se ve involucrado en un proceso que puede desen-

cadenar años de intensa interacción consigo mismo y con todo 

su entorno.

Cómo se elabora una colección de picadoras

La elaboración de una colección de Picadoras es tan mágica 

como los cuentos de las mil y una noches y un secreto que no 

se revelará aquí. En muchos casos, se podría pensar que el valor 

material explica por sí solo el precio. Pero el trabajo artesanal es 

tan esencial como la maestría en el manejo del material. Porque 

la belleza resulta ser el producto de mucha diligencia, paciencia, 

inspiración y una perfecta artesanía.

El arte del artista

Es sorprendente la cantidad de horas que transcurren hasta que 

se completa una colección. Presenciar el progreso de la obra es 

como una hermosa narración y llena de felicidad. Es un privilegio 

ser testigo del proceso de creación.

El significado de las Picadoras en detalle

Los colores del grupo escultórico encarnan siete fases emocio-

nales que recogen el proceso de creación tanto artístico como 

humano. La danza de estos colores nos permite trazar un camino 

creativo. Los colores se manifiestan principalmente en las pie-

dras preciosas. Con la combinación de corte y color, las piedras 

crean emociones, y las emociones son la base de todo ser. Las 

emociones forman ese fundamento puro del que partimos: la 

curiosidad y la apertura como base.

Las Picadoras son una alegoría de la interacción entre la femi-

nidad y la masculinidad. La combinación simbólica del torso 

femenino con el cuerno como encarnación de la masculinidad 

no es arbitraria. A cada torso le corresponde un cuerno. La Tauro-

maquia feminizada (según Picasso) de las Picadoras se interpone 

entre la tauromaquia y la danza, la destructividad y la alegría de 

vivir, el pasado y el presente, España y Alemania, el Guernica y el 

mundo libre: una realidad completa.



Los bustos desmontables y danzarines con sus pechos al descu-

bierto nos saltan a la vista y nos exigen honestidad. Y es que no 

hay que ocultar ni engañar. Al igual que en el Renacimiento, la 

desnudez es una metáfora y refleja el alma divina.

Con sus siete movimientos de baile, las Picadoras Bailarinas rin-

den homenaje a la vida. Expresan su felicidad - según Friedrich 

Hölderlin: „El corazón late en el pecho como una chispa de lo di-

vino“. Las Picadoras viven sus coloridas y preciosas emociones 

de forma instantánea. No intentan aferrarse a ellas para siempre, 

sino que sueltan su tesoro y lo comparten con nosotros. La feli-

cidad es recurrente para quienes se liberan y ofrecen espacio a 

lo nuevo.



Naranja - la curiosidad, la franqueza, la inocencia

Al principio de toda creación es necesario un espacio vacío, que 

solemos llamar futuro. La curiosidad crea un espacio para las 

cosas nuevas que pueden llegar y que aún no conocemos, con 

todo lo que aún no hemos visto, todo lo que está por venir. 

Sin el vacío abstracto y la curiosidad dirigida a él, 

no surge nada nuevo. 

El anillo simboliza la promesa al futu-

ro; que desde la curiosidad posibili-

tamos constantemente el futuro. Así 

formamos la alianza entre el tiem-

po y el espacio que invita al desplie-

gue y la creatividad. 

El anillo es una alianza, destinada a 

ser llevada. Representa una prenda. La 

apertura y la pureza son promesas de ver-

dadera curiosidad por la creación de lo que está 

por nacer. Llevar el anillo es elegir conscientemente la 

sinceridad y lo que está por llegar. La escultura ofrece el anillo en 

una postura pura e inocente como un obsequio para el día. Lleva 

el anillo en sus manos, como una sacerdotisa un talismán de luz.

El Rosa - el asombro anima la mente hacia la inspiración

Las ideas y los diseños surgen del impulso del asombro y llenan 

el vacío. Suponen la curiosidad. ¿Qué hay que preguntarse sin 

curiosidad? La nueva idea conlleva responsabilidad. Su puesta 

en práctica es difícil, un verdadero reto. La emp- atía, el 

deseo de comprender, llena la atmós-

fera. El delicado color rosa, tan 

dominante en la época bar-

roca, posiblemente generó 

más empatía y fantasías 

salvajes que cualquier 

elemento de diseño de 

otras épocas. Los senti-

mientos se llevaban al 

extremo, lejos del confor-

mismo actual. La humani-

dad se vio obligada a lidiar 

con sentimientos sinceros y a 

posicionarse. Así surgieron las ver-

daderas pasiones y los amores comprome- ti-

dos y las vidas que se ocultaban en gran medida al mundo. El 

impulso de la curiosidad era gigantesco y el asombro era omni-

presente. Había poca o ninguna zona de confort. La penetración 

en lo oculto entonces desconocido sólo puede compararse con 

la conquista de dos dimensiones de nuestro tiempo: el espacio 

estelar y la humanidad. 

Los diseños de aquella época se diferencian claramente de las 

creaciones, a menudo pobres, de nuestros días, concretamen-

te en el hecho de que estas últimas apenas pueden percibirse 

como atrevidas, porque tienen que ajustarse a los respectivos 

modelos guía, a menudo retocados digitalmente.



Azul - la creación exige 

valor

En el acto intuitivo de la 

creación, la inspiración 

fertiliza la materia y da lu-

gar a algo nuevo en el espíritu. 

Cuando la inspiración, junto con la 

curiosidad, cataliza la realización entonces 

el coraje y la voluntad de hacer realidad el pensamiento, se con-

vierten en hechos. La curiosidad es una compañera constante; 

estimula el valor, allí donde abundan los desafíos. 

El artista está „embarazado“ de su obra. A partir de aquí, la cria-

tura recién nacida quiere irrumpir en el mundo. Pero aún no se 

sabe si sobrevivirá a la prueba del tiempo. Esto es humano e im-

plica riesgos, por lo que las Picadoras son un símbolo de la au-

dacia humana. En su creación, el artista se entrega por completo 

a su idea. Pero el acto de creación tiene algo de alienante. Lleva 

a que el artista se convierta en uno con el objeto de la creación 

y se esfuerce hasta completar la obra. En el proceso, puede con-

vertirse en un extraño para todo su entorno. Es como un viaje a 

la luna. Uno no sabe si volverá. Se trata de la perseverancia y la 

creencia en la visión de lo que se supone que es. El valor es el re-

quisito previo para la transformación de cualquier realidad. Uno 

(huevo pequeño) se convierte en dos (huevos de Fabergé que 

hay que abrir), luego en tres (huevos gordos), luego en números 

infinitos (caleidoscopio).

Verde - madurez, orgullo y humildad al mismo tiempo

Durante la maduración, los detalles se trabajan con humildad 

y paciencia hasta que la obra se completa con orgullo. Para 

ello son necesarias muchas horas de trabajo. Pero la madurez 

también incluye el amor por descartar lo ingenioso y buscar lo 

duradero. El genio es a menudo grandioso, abrumador y loco. 

Requiere humildad y despierta en 

nosotros aspiraciones 

elevadas, esos elemen-

tos humorísticos su-

tiles que se trans-

miten con gusto 

en una sonrisa. 

El genio es la fu-

ente cotidiana 

de inspiración 

y curiosidad, un 

bien universal. 

Los americanos tie-

nen un término sencillo 

para definirlo: KISS - 

keep it simple and sexy.



Lila - comunicación en el amor

Ha llegado la hora de la verdad. La creación se presenta al pú-

blico. La obra comienza ahora a vivir, pues se comunica y entra 

en relación por el amor que despierta. Se plantean preguntas 

sobre el sentido y la finalidad, pero el amor es tan fuerte que su-

pera todas las dudas y se entrega a sí mismo. El acto de creación 

es reflexionado, criticado y evaluado. Pero el amor le da paso al 

futuro. Sin amor es estéril. A partir de aquí, lo nuevo actúa y di-

funde su eco. A partir de aquí, lo creado pierde 

su independencia, ahora también tienen 

parte los individuos que lo conocen y 

que se ven afectados por él.

Amarillo - felicidad y éxtasis

La creación ha encontrado su sentido y comparte su satisfacción. 

Enriquece la vida y las experiencias de los demás. El „nosotros“ 

prevalece sobre el „yo“. La felicidad es la única razón de la exis-

tencia humana. Si se comparte en propor- ción suficiente, 

es consensuada y sostenible. 

Entonces se celebra y se 

incorpora al yo coti-

diano como una ex-

periencia exitosa, 

creando una her-

mosa identidad.

Rojo - emancipa-

ción, soltar, de-

spreocupación







Hemos experimentado las seis emociones anteriores, las 

hemos vivido, las hemos asimilado. 

Por eso, la séptima figura tiene elementos de todas ellas en su 

vientre. De este modo, cada una es un verdadero enriqueci-

miento que nos permite encarar el futuro con alegría. Hemos 

experimentado tanto bienestar y claridad que podemos aso-

marnos al futuro, completamente despreocupados. La vida 

continúa y el acto de creación se desvanece, el trabajo se olvida. 

Se convierte en el objeto de la vida cotidiana y da paso a nuevas 

ideas. Es importante no aferrarse a la felicidad obtenida, sino 

ver la vida como un viaje en busca de nueva felicidad. 

Emanciparse significa ser capaz de vivir con las experiencias 

adquiridas, fortalecerse y embarcarse 

con valentía en algo plenamente 

nuevo. Esto incluye el arte y 

las picadoras. Su gran tarea 

es recordarnos a diario la 

felicidad y la vida.



ANDREU GINESTET
Contacto

Taller: Gartenstr. 8

42107 Wuppertal, Alemania

Teléfono	+49 202 47960026

Móvil	  +49 152 298098843

www.ginestet.art 

Mail: info@ginestet.art


